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AYER LO REINAGURARON DESPUÉS DE TRES AÑOS DE OBRAS 

 
El Hospital Elizalde ya es el más moderno de Buenos Aires  
 
Clarín. La Ciudad. Jueves 31 de mayo de 2007 
 
Restauraron la fachada y adentro todo es nuevo. Tiene un tomógrafo y el doble de camas que 
antes en terapia intensiva.  

 
Cómo quedó el hospital 

 

 
 

 
Daniel Gutman  
dgutman@clarin.com 
 

En 1994, cuando todos los pabellones del hospital parecían a punto de derrumbarse y se 
mantenían en pie gracias a refuerzos estructurales realizados por la Guardia de Auxilio, el 
Concejo Deliberante porteño aprobó la solicitud de un crédito internacional para remodelar y 
poner a nuevo la antigua Casa Cuna. Tuvieron que pasar 13 años y varios intendentes o jefes de 
Gobierno porteños, hasta que ayer el Pedro de Elizalde fue reinaugurado oficialmente y se 
convirtió en el hospital de niños más moderno de Buenos Aires. 

Quedó intacta la fachada —emblemático paisaje sobre la avenida Montes de Oca, a una cuadra 
de la estación Constitución—, pero puertas adentro, todo el hospital es nuevo, incluido el 
equipamiento. Con la financiación del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), se invirtieron 
unos 35 millones de dólares en una obra que fue licitada por primera vez en la gestión de Jorge 
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Domínguez, que comenzó en setiembre de 2003 con Aníbal Ibarra y que ayer fue inaugurada por 
Jorge Telerman, en el tramo final de la campaña electoral. 

En la primera etapa de la obra, dos de los cinco pabellones fueron demolidos y reemplazados por 
un nuevo edificio, que ya había sido inaugurado en octubre de 2005. Hacía allí fueron 
trasladados los 200 internados mientras se hacía la segunda etapa, que es la que fue inaugurada 
ayer y consistió en el reciclaje a nuevo de los otros tres pabellones. Dicen que en un mes y 
medio se completarán todos los traslados para que el nuevo hospital esté funcionando a pleno. 
 
Algunas de las novedades más importantes son que el hospital ahora tendrá tomógrafo, como 
tienen el Garrahan y el Gutiérrez, y que habrá 24 camas de terapia intensiva, el doble de las que 
había antes. Y en la lámpara de uno de los quirófanos habrá una cámara de última generación, 
para seguir las operaciones por TV en otra sala. 

El edificio fue pensado como un bloque único en cuanto a la circulación —ya no hay que salir al 
patio para ir de un pabellón a otro— y tiene 11 ascensores cuando antes no había ninguno. 
 
Alberto De Micheli, que fue director del hospital entre 1994 y 1998 y hoy es ministro de Salud 
porteño, contó a Clarín que "en 1998, cuando se inauguró el hospital Garrahan, muchos creían 
que la Casa Cuna ya no era necesaria. Pero la realidad demostró lo contrario. Hoy tiene unas 
10.000 internaciones y 550.000 consultas por año, el 80% correspondientes a pacientes del Sur 
del conurbano”. La historia del hospital comenzó en la época de la Colonia: en 1779, cuando 
Buenos Aires tenía 40.000 habitantes, el Virrey Vértiz abrió la Casa de Niños Expósitos en las 
actuales calles Perú y Alsina. Luego funcionó durante 90 años en Moreno y Balcarce y en 1873 
se mudó a su ubicación actual. En 1920 pasó a llamarse Casa Cuna y en 1961, Pedro de Elizalde, 
en homenaje a quien había sido su director entre 1935 y 1946. 

 
Seguir ayudando 
Guillermo Allerand 
gallerand@clarin.com 
 
A metros de Constitución, la ex Casa Cuna, uno de los tres hospitales pediátricos en la Ciudad, 
siempre fue una puerta abierta a los pacientes del sur del conurbano, que conforman, según datos 
oficiales, el 80% de su registro de atención. Pero durante demasiado tiempo, pese al esfuerzo de 
sus profesionales, ese hospital, por el abandono, resultó insuficiente para atender con calidad las 
casi 10.000 internaciones y 550.000 consultas que recibe por año. Tres años después de iniciada 
su remodelación, ahora se prepara para ayudar mejor a más chicos. 


